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EL CIELO RASO

de Enric Cucurella, al que se añadió el de Ana Pareja y,

desde hace unos meses, el de lavier Blánquez y el mío

propio. Yo asumo como una tiquezaesta diversidad de

iriterios y entiendo también que cierto eclecticismo

está en el espíritu de la editorial desde su origen' Por el

momento no pretendemos cambiar el rumbo y mucho

menos estrecharlo.

álnterpelar a un público no masificado, a un

lector diferente, supone una venta¡a o un

hándicap a la hora de editar?
Las dos cosas. Por un lado te concede más libertad de

iniciativa, tu campo de búsquedas es mucho más am-

plio. Por el otro, te exige más, en cuanto que los gustos

e intereses de ese público no masificado están menos

predefinidos y no se llega a é1 por ninguna regla de tres'

A pesar de las dificultades y de los años de

crisis, Alpha Decay se mantiene desde hace

más de una década como uno de los grandes

referentes entre las editoriales independ¡en-

tes españolas. áPor dónde pasa el éxito de AI-

pha Decay frente al músculo económ¡co y la
hegemonía mediática de los grandes grupos?

La resistencia de §pha Decay como empresa se debe

en buena medida a 1a fe en e1 proyecto que tienen sus

impulsores y a su voluntad de persistir contra viento

y marea. También, por supuesto, a cierta astucia en el

manejo de los recursos con que cuenta una editorial pe-

queña e independiente como es esta. El más importan'

te de todos: constituirse en una especie de «marca» a la

que cierto número de lectores queda bien predispues-

to. Pienso que Alpha Decay ha conseguido eso y es un

patrimonio que tenemos que conservar' Por otro iado,

.to podemos perder de vista que el mundo editorial se

liene polarizando de un modo cadavez más radical' A

un 1ado, esos grandes grupos que mencionas, dueños

de 1a ma1-or parte del mercado. Y al otro, sellos como

e1 nuestro, que se manejan en una escala infinitamente

más pequeña. Entre uno v otro casi no se producen in-

tersecciones, en 1a práctica.

áQué caracter¡za la selección de autores la-

tinoamericanos en vuestro catálogo? áQué

tienen en común autores como Anabella
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Schloesser de Paiz, lnés Acevedo y Aleiandro

Zambra a los o¡os de AlPha DecaY?

La elección de estos y otros autores no deja de tener

algo de azaroso. No tenemos una política determinada

en la captación de autores latinoamericanos, ni siquie-

ra en lengua españo1a. En general trabajamos a partir

de los títu1os, no de 1os autores ni mucho menos de su

nacionalidad. Siendo una editorial pequeña, no pode-

mos sostener, salr-o ercepciones, políticas de autor y

además inten-iene la r-oluntad de diversidades de la que

hablábamos antes.

áTe parece que hay una buena recepción de la

literatura !atinoamericana contemporánea en

el campo literario esPaño¡?
La receptibilidad ha ido meiorando en 1os últimos años,

pero creo que todavía queda mucho por conseguir en

esa línea. Por otro 1ado, ei problema es recíproco: los

autores españoles tampoco 11egan bien a Latinoaméri-

ca, hay todavía un grave déficit de comunicación en el

tráfico cultural entre las dos orillas. Falta aún verdadera

curiosidad y faltan también 1os agentes adecuados (cri-

ticos, revistas, plataformas...)' EI pro]'ecto de Ultrama-

rinos va precisamente por ahí: aspira. entre otras cosas,

a su pequeña escala, a actuar de puente entre la poesía

escrita en Latinoamérica ¡-en Espana.

áLa literatura lat¡noamericana contemporá'
nea interpela a un perfil de lectoras y lectores

diferente al de la literatura norteamericana o

europea, o por el contrario se les da un trata-
m¡ento s¡milar desde AlPha DecaY?

Podría decirse que 1a literatura norteamericana es en

la actualidad hegemóruca culturalmente, de modo que

apela a un lector en general más influenciable, más mar-

."do pot las tendencias. Es natural, siendo así, que el tra-

tamiento de los libros ¡' de los autores procedentes de un

ámbito u otro sea distinto. Cuando publicas a un autor

anglosajón, ha1'en cierto modo una inercia cultural que

actúa en tu fat-or. No ocurre lo mismo cuando publicas a

un autor latinoamericano, o escandinavq u oriental'

ásuponen algún reto de adecuación las obras
latinoamericanas para el mercado español'
por e¡emplo en el tratamiento del lenguaie?
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